
 

 

Oración de Ofrecimiento de Vida  

Mi amable Jesús, delante de las Personas de la Santísima 
Trinidad, delante de Nuestra Madre del Cielo y toda la Corte celestial, 
ofrezco, según las intenciones de tu Corazón Eucarístico y las del 
Inmaculado Corazón de María Santísima, toda mi vida, todas mis 
santas Misas, Comuniones, buenas obras, sacrificios y sufrimientos, 
uniéndolos a los méritos de tu Santísima Sangre y tu muerte de cruz: 
para adorar a la Gloriosa Santísima Trinidad, para ofrecerle reparación 
por nuestras ofensas, por la unión de nuestra santa Madre Iglesia, por 
nuestros sacerdotes, por las buenas vocaciones sacerdotales y por 
todas las almas hasta el fin del mundo. 

Recibe, Jesús mío, mi ofrecimiento de vida y concédeme gracia 
para perseverar en él fielmente hasta el fin de mi vida. Amén.  

  

Cinco promesas de la Santísima Virgen para los que hacen 
el Ofrecimiento de Vida  

1. Sus nombres estarán inscritos en el Corazón de Jesús, ardiente 
de amor, y en el Corazón Inmaculado de la Virgen María. 

2. Por su ofrecimiento de vida, unido a los méritos de Jesús, 
salvarán a muchas almas de la condenación. El mérito de sus 
sacrificios beneficiará a las almas hasta el fin del mundo. 

3. Nadie de entre los miembros de su familia se condenará, 
aunque por las apariencias externas así parezca, porque antes de que 
el alma abandone el cuerpo, recibirá en lo profundo de su alma, la 
gracia del perfecto arrepentimiento. 

4. En el día de su ofrecimiento, los miembros de su familia que 
estuvieran en el purgatorio, saldrán de ahí. 

5. En la hora de su muerte estaré a su lado y llevaré sus almas, 
sin pasar por el purgatorio, a la presencia de la Gloriosa Santísima 
Trinidad, donde en la casa hecha por el Señor, se alegrarán 
eternamente junto Conmigo. 
 

 

 

 



 

Por algún motivo me es muy entrañable rezar por las almas del 
purgatorio y, a través de la Virgen, les ofrezco las indulgencias que 
consigo: 
 

• Basta hacer una vez EL ACTO HERÓICO, aunque no está 
de más repetirlo periódicamente. Con este ofrecimiento 
aplicamos el fruto satisfactorio de nuestras obras y las 
indulgencias que ganemos a las ánimas y no a nosotros 
mismos (nosotros nos quedamos con el fruto meritorio). En 
otras palabras, alargamos nuestra estancia en el purgatorio en 
beneficio de los que ahora están allí. La Virgen administra 
estos frutos y los aplica a quién más los necesita. Me gusta 
pensar que lo haga a los que no tienen quién rece por ellos.  

• Una ventaja añadida es que los que hemos hecho este 
ofrecimiento podemos ganar indulgencia plenaria para los 
fieles difuntos en cualquier día con la comunión, con tal que 
visitemos alguna iglesia y oremos allí por las intenciones del 
Papa. 

• Este voto no impide que recemos, apliquemos sufragios o 
solicitemos indulgencias por otras causas o por nuestros 
familiares. Esencialmente es lo que revierte en nosotros 
mismos lo que donamos, no lo que hacemos para otros. 

• Finamente, podemos revocar este voto cuando 
queramos.  

•  

Para hacer el voto no hace falta ninguna oración particular, pero se 
puede usar la siguiente: 
 
Omnipotente y sempiterno Señor, yo … aunque indigno de aparecer 
en vuestra presencia, para mayor gloria de Dios y para demostrar 
mi sincera esclavitud a la Madre de misericordia María Santísima, 
que también es Madre de las ánimas del purgatorio, deseando 
librar a estas ánimas de sus penas y que vayan cuanto antes a 
glorificaros en el cielo, ofrezco espontáneamente y pongo en manos 
de nuestra piadosísima Madre y Señora la Virgen María, todas mis 
obras satisfactorias, propias y particulares, en vida, en muerte y 
después de mi muerte, para que la Santísima Virgen las aplique a 
quien ella más quisiere del purgatorio. 
Os ruego, Señor misericordioso, que os dignéis aceptar este mi 
ofrecimiento para gloria vuestra, consuelo de las ánimas y 
provecho de mi alma. 
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En cuanto a las deudas por mis pecados, que detesto, yo me ofrezco 
con toda humildad y resignación a pagarlas, si así lo queréis, en el 
purgatorio, resignándome en brazos de vuestra misericordia y en 
la bondad de nuestra dulce Madre la Virgen María. 
Padrenuestro y Avemaría por las ánimas del purgatorio. 
V.- Requiem aeternam dona eis Dómine.R.- Et lux aeternam luceat 
eis.V.- Requiescant in pace.R.- Amén 

 


